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La historia de Cartagena es la 
iiistoria de la Caridad. Desde que 
pisamos este bendito y hospitalario 
suelo, los que no tuvimos la dicha 
de nacer en él, observamos que 
efectivamente, ello es así. Cada 
día se nos ofrecen nuevos compro­
bantes de esta aseveración, que 
enaltecen sobremanera á Cartage­
na, muy distinguida y privilegia­
da entre otras mil cludadees, por 
sus grandiosos monumentos tfigi-
dos bajo la tutela y protección de 
su adorada Virgen, toda Caridad 
y destinados á socorrer al pobre, á 
la mujer, al niño, al anciano, al 
enfermo y al desvalido. Nada se 
hecha aquí de menos en este orden 
de cosas, pues para que nada falte, 
hay una Tienda-Asilo y un Ropero 
del Corazón de María, modelo de 
muchos otros. 

La lista de donativos recibidos 
por este Ropera, y que anoche tei 
mos con singular interés, lleva hoy 
á nuestra mano la pluma para can 
tar un himno á la caridad de las 
damas cartageneras, que á seme­
janza del sol, con su ejemplo ilu­
minan las conciencias, y con el ca­
lor de sus • virtudes'vivifican todos 
los corazones. 

Los preclaros,#iM)t>ibres de Ben-
jumedanle MirattfJiiy^Mariinífe Aloy 
de Br^uehal.'s, que constitíryen y 
Ilevanih representación de la Jun­
ta, son un -poeififude caridad, y las 
damas todas que integran la ex­
presada lísta^df donativos, son es­
trofas lubHttJ^átíe Bi\M^\ poérba ad­
mirable. 

¡L a caridad de las damas!... Bál-
8amoi«tludable que cura las heri­
das deK alma y mitiga los ídoloies 
del cuí*po. 

¡Lacaridadl Esa creación divi­
na, ese* morrumento benéfico erigi -
do por* Dios en Cartagena pa^a 
alivio de los que sufren; esa ley 
de amor a«al«da por todos los 
pueble» de fa tierra, > es el - tenti-
raient(»'de la virtud, cuyo precioso 
germen* ««<> encieriüft» por manera 
especialísima en los corazones de 
las piadosas damas cartageneras, 
y que al fructificar ha producido 
ese a4|)ecto de los múltiples que 
tiene fe Caridad en Cartagena, y 
que se denQinkta Ropero del Cora­
zón d». María. 

No puede darse el amor puro sin 
la caridad, así como no se da tam­
poco la earídad sin el amor; ambos 
se hermanan perfectamente; ara­
bos conducen al verdadero fin del 
hombre en este mundo y vienen á 
ser como t\ bello ideal de la perfec­
ta mujer, que la constituye en iti* 
termedlaíia entre Dios y el hombre, 
entre la criatura y el Creador. 

Se ha dichfl que la vida de la mu­
jer sa encuentra simbolizada al 
principio eti un tulipán y que termi­
na en una siempreviva. Pues bien; 
las damas cartageneras son en to­
do tierap© y en toda edad, siemp e-
vivas de la ¡más andiente I taridad. 
Sus corazones son otras tantas pi­
ras inextinguibles de amor al po­
bre, hermosa é inseparablemente 
tmida en estrechísima lazada con el 
de Dios; son altares santos en los 
que ardef constantemente el iticien-
8o del entusiasmo; son, en fin, ta 
bernáculbs Sagrados de levantadas 
ideas y nobilísimos sentimientos. 

La grandeza moral ;de los pue­
blos, más que en las instituciones 
y en las leyes, se basa en las cos­
tumbres, y éstas se regulan y acri­
solan en el tranquilo recinto del ho­
gar y por intervención en gran 
parte de la mujer: tal es, cierta­
mente la ordenación de la familia 
modelo, que es la familia atólica. 
í-a mujer, importa declararlo, es la 
que forma al hombre, esto es, al 

hombre moral; á ella se deben los 
hombres de recta y sana intención, 
los de voluntad enérgica y corazón 
esforzado. 

Aquellas viriles y heroicas gene­
raciones de nuestros siglos XVI y 
XVII fueron labradas por la mujer 
española: ella ha de ser reconocida 
en justicia como el germen de la 
grandeza de España en nuestra 
edad de oro. 

La acción benéfica de la mujer 
española dentro de la familia se 
trasmite constantemente de una en 
otra época, y aun se perpetua des­
pués de iniciada la decadencia po­
lítica, que en la sucesión de adver­
sos tiempos había de dar al traste 
con nuestro inmenso poderlo, arre­
batando todas sus riquezas y pre­
seas á la antigua señora de dos 
mundos: hoy mismo sobrevive en 
medio de nuestra actual postración 
y pequenez, no obstante haber 
menguado y debilitádose conside­
rablemente la vida de familia, don­
de residía el centro de operación 
de aquella educación y enseñanza, 
gracias á la fe rf"ligiosa, que toda­
vía forma el ambiente de nuestros 
hogares y quiera Dios no se extin­
ga jamás. 

Por la mujer en efecto, merced 
á la dulce y discreta autoridad que 
ella, desde las clases altas, medias 
é inferiores, ha ejercido en el san­
tuario ^if\ hogar doraéstíeo, se ha 
•^ot^rVjMJí^ te médula dfel verdade­
ro, puro' y genuino patriotismo, 
quedando á salvo de todas las tem­
pestades y escollos el espíritu na­
cional vinculado en tradiciones 
venerandas y perdurables. 

Si aquí, en Cartagena, existió 
verdaderamente cierta democracia 
cristiana, y semejante «estado social 
por más que imperfectamente se 
defina, fué un hecho, det cual sub 
sisten elocuentes vestigios, aún hoy 
mismo, después de grandes cam­
bios; en la realización de aquel he­
cho influyó mucho la. mujer espa­
ñola, que se localizó y obtuvo la 
mayor" y más genuina personifica­
ción en la gloriosa dama de Cartage­
na ̂  crista4ización radiante y quin­
taesencia de la mujer española. 

La importante misión de la aris­
tocracia española, fué cumplida á 
raaravilU por las damas cartageneras 
de ilustre estirpe, las cuales, tam­
bién, sin desdoro de su alcurnia, 
facilitaron y suavizaron la comuni­
cación con otras más bajas capas 
sociales. 

Otra especie de aristocracia com­
patible con la humilde cuna, aristo­
cracia que aqui se apreció y dig­
nificó mejor, la aristocracia moral 
del sentimiento y del decoro, de la 
honradez y del honor cristiano, en 
ana palabra, la aristocracia de la 

fué de Málaga hace muchos años y i ciona contingentes cuantiosos á la 
. . 1 f t . ! _ A^ ! • • ! • - 1 • _ _ : - . que al quebrar, marchó huyendo de 

España y refugiándose en los Esta­
dos Unidos, hizo importantes juga­
das de bolsa. 

La única heredera es una hermana 
que reside en Parfs. 

De exírangis 

(]E31efi:íet) 
Estoy que no estoy en mi, 

y tanto me desespero, 
que no sé bien lo que quiero,' 

ni sé por qué estoy así. 
Se fué Bombita, y sentí 

su gloriosa retirada; 
Machaco, sin decir nada, 

se hizo cortar la coleta. 
Se fué el Conde á la... Cíleta, 

y la Borbolla á Tablada. 
Todos se van Manuel Prieto, 

compuesto y sin novia, queda. 
Melquíades, en la arboleda, 

ahoga su canción «£/ ve/o». 
Sin pudor y sin respeto, 

Lerroux á París se escapa, 
Vázquez Mella á Jaime Chapa 

cuenta lo que no h importí, 
y hasta Salillas aborta 

esta frase: /Tapa/¡Tapa! 
Cambó se mesa el cabello 

y se golpea la frente, 
Hora Baldomcro Argente, 

y Brocas inclina el cuello. 
Soriano grita: lAl degiiellol 

Pablo Iglesias desentona, 
Gasset mira á la poltrona 

y se desborda y se irrita, 
y almacena dinamita 

Emiliano en Barce'ona; 
Maura no quiere el poder, 

y La Cierva escurre el bulto 
y el trust acude al insulto, 

y usa el verbo acaecer. 
Nuestro amigo Chantecler 

pretende se la cortar, 
no ceso de sollozar, 

y en medio de mi sufrir, 
pienso en que nuestro fakir 

Pepito, se va á amolar. 
X. Y. Z. 

enciclopedia y á la omnisciencia. 
Hoy, los juicios rápidos, los artí­

culos compendiosos, los breviarios, 
los epítomes, la síntesis y el resu­
men, merecen el favor de los públi­
cos pasajeros y de 1 s talentos vul­
gares. 

¡El cine! He ahí la mentalidad re­
ducida á instantáneas, la emoción 
la fíitiga retratada en los ojos des-
meíuradainente abiertos, espanta­
dos, ahitos. 

El interés, hilo de oro que enla­
za las escenas de la farsa, une á 
los corazones en el ansia dañina 
de violar iD desconocido. 

El cinemadrama marcha apresu­
radamente, en una impulsión fatal 
de gestos, de actitudes y de movi­
mientos, hacia el esperado desen­
lace. 

La acción muda completa la ex­
plicación sobria, concisa, que pre­
cede á cada inflexión del argumen­
to. 

Los sucesos se atropeiian, se de­
rivan, se superponen violentamen­
te, ante la vista ofuscada, y se 

cooperación del sobrino de la tía ¿ 
Catalina de Pozo-Estrecho que en 
eso de confeccionar, inventar y 
amasar es más fenómeno que Bel-
monte en el arte taurino. 

Las cabalas, los comentarios, los 
augurios de bronca, con 1 uvias de 

j estacazos, y los de la segura victo­
ria es la nota del día entre los que 
aún creen en los cantares y ende­
chas del cacique color ocre. 

Por los caminos, las sendas y los 
bancales de nuestro término muni­
cipal, se ven á estas horas correr 
como galgos en busca de liebres, á 
infinidad de agentes electorales de 
la riqueza rústica, que van trasmi­
tiendo órdenes, apuntando votan­
tes y tomando de vez en cuando 
copas de resoli ó de aguardiente 

i seco. 
i El movimiento es verdaderamen­

te extraordinario, y los entusiastas 
convertidos en telefonemas! huma­
nos, van á campo traviesa para 
preparar las sorpresas, comprome­
ter votos, y si llegan á tiempo en 
algunas viviendas cuando están al­
morzando, comen un plato de mi-

graban en el cerebro de un modo j gas ó lo que caiga. 
tan vertiginoso y repentino, que no 
hay lugar áU protesta, ni á la 
ociosidad, ni á la reflexión. 

El sentimiento es herido por sor­
presa, á traición, precipitadamen­
te, como si los personajes, huyendo 
á la desesperada, nos dispararan 
dardos envenenados. El ánimo se 
agita en convulsiones epilépticas; 
la catástrofe se produce inopinada­
mente, como una aparición brusca 

Por otra parte, muchos de los 
que desean que los nombren inter­
ventores bien en el casco ó fuera 
de él, han comenzado á purgarse 
con sal de higuera, con objeto de 
tener el estómago limpio para co­
mer de fonda en los comicios el 
próximo domingo, día en que las 
urnas han de ser el punto de> mira 
de unos y otl"OS políticos. 

La animación es grande, les pre-
de lo sobrenatural, de la Providen- | parativos monstruos, y poco queda 

NECROLOGÍA 
Esta mañana á las doce ha sido 

conducido al cementerio de Nuestra 
Señora de los Remedios, el cadáver 
de nuestro apreciable amigo don 
Eduardo Blanco Campano. 

Al acto del sepelio ha asistido un 
numeroso acompañamiento, que da­
ban patente muestra de las muchas 
simpatías que en vida supo captarse 
el finado. 

A su afligida familia, y muy espe 
caridad, fué defendida siempre lo | clalmente á su hermano Don José, 
mismo por la dama más encopeta- \ apreciable amigo nuestro y coriter-
da que por la mujer del pueblo,con \ tullo, enviamos la expresión de nues-
su fé sencilla, pero inalterable y su i tro pésame más sentido. 
claro instinto del bien; todas seño­
ras y plebeyas impulsaron y sostu­
vieron la vida de Cartagena por 
los rumbos de la grandeza verdad | 
liando á la patria multitud de varo­
nes, dechados de caridad, y siendo \ 
ellas mismas no pocas vece»!, heroi-

cia^ en la historia. 
No hay espectáculo más sugesti­

vo, ni más brillante, ni más incen­
diario: obra con la celeridad del 
rayo, incita con la edificación del 
ejemplo.subvierte con la prontitud 
del desenfado. 

Sujeta la atención para pervertir 
las ideas. Doma las rebeldías para 
alejar los escrúpulos. 

Si excitase la virtud, enalteciese 
la moral y glorificase el bien, el 
cinemadrama sería la mejor escue­
la para nuestros hijrjs, la más só­
lida base de la cultura gráfica en 
las clases populosas y analfabetas. 

Por desgracia, la difusión del di­
vorcio y del amor libre, de la cri­
minalidad y del desenfreno, de 1« 
anarquía y del espionaje, del vicio 
y del abismo, se confia áese apa­
rato óptico, en el cual se produce 
la Ilusión de que visitamos los pros­
tíbulos, los chirlatos y los presi­
dios. 

¡Es preciso divinizar á la gente 

del hampa! 
A. B. C. 

ya para saber el resultado. 
OTEMA. 

Boin i [xiiMor 
Mañana jueves á las seis de su 

tarde ?e celebrarán los exámenes de 
admisión é ingreso de los aspiran­
tes á Exploradores que lo tienen so­
licitado. A c ntinuación inaugurará 
las conferencias de Otoño el muy 
culto catedrático de Geografía é 
Historia del instituto D. Ricardo 
Beltrán y González, que desarrolla­
rá el interesante temía «Vasco Nu-
ñez de Balboa Explorador». 

A este acto asistirán todos los 
exploradores, recordándoseles las 
advertencias y prevenciones que se 
les tiene hechas. 

Castagena 'O de Noviembre de 
ígia^'-'El Secretario^ Antonio Tru-
cHarte. 

RÁPIDAS 

ñas de la Caridad. 
¡Bien por la mujer cartagenera! 
Bien hayan las Damas de Carta­

gena! 

Juan José Calabulg. 
Profesor del Instituto. 

Buenaherencia 
Madrid 5-9 m. 

Comunican de New-York que en 
un dispensario ha fajlecido «n espa­
ñol llamado Carlos Brandey Lara, de 
36 años de edad, qde posé!» una for­
tuna de 500 millones de francos. 

Esta riqueza la adquirió Brandey 
de su padre, banquero famoso qu« 

£1 elDetnadFatna 

de 

El tiempo es oro, según afirman 
los ingleses. Mucho debe valer, 
cuando corremos i.ncesantemente 
tras de él, sin alcanzarle nunca. 

Creemos vencerle á fuerza de 
constancia y de actividad, y somos 
vencidos, porque lo poseemos, lo 
gozamos en el mismo momento en 
que nos deja. 

El movimiento continuo no sería 
suficiente para emplear la inquie­
tud, la energía dolorosa y ávida en 
que naufragan el sistema nervioso 
y la intelectualidad de la raza soña­
dora. 

No reza con tos modernos peri­
patéticos la división del trabajo. El 
prurito de abarcarlo todo propor-

Estaraos en pleno período 
elecciones municipales. 

Los que militan en los diferentes 
partidos políticos que van á la lu­
cha no descansan para preparar la 
batalla que por orden superior ha 
de darse en los comicios el próxi­
mo domingo aunque el tiempo no 
lo permita. 

Así como hace contados días [ 
que en las tabernas, en las barbe­
rías, casas de comida con ó sin 
equidad y puestos de castañas p¡-
loni^as y teas, no se hablaba más 
que de Gavira, hoy el tema de to­
das las conversaciones en esos «pe-
tit boulevares», es el de la fuerza 
con que cuenta, con liga y sin ella, 
D. José de Atún de Tronco. 

Muchos entusiastas de este popa 
lar ídolo, hacen apuestas de «piño-
nás>, tortas de chicharrones y ha-' 
bas cocidas acerca del triunfo de 
la candidatura que ha confecciona­
do el de la inmunidad aguanosa en 

Teatro-Orco 
Del diario «La Información», de 

Almería copiamos lo siguiente, 
dando cuenta del debut de la nota­
ble Compañía de Sagl Barba, que 
como saben nuestros lectores hará 
su presentación el próximo Sábado 
en nuestro Teatro Circo: 

* 

EN VARIEDADES 
Bl debut de SaglBarba 

El debut de la Compañía que di 
rige el eminente barítono s!>ñor Sa-
gi Barba fué en la noche del do­
mingo un verdadero acontecimien­
to artístico, al que no dejó de con­
currir como es costumbre, todo lo 
más distinguido de nuestra buena 
sociedad. 

La afición á estos cultos esî ec* 
láculos, tan raros por desgracia en 
nuestra Ciudad, estuvo dignamen­
te representada por una extraordi-
;naria concurrencia, que difícil^rien-

j íte se acomodaba en los distii-tos 
I Haepartamentos del teatro que resul­

taban Insuficientes para un público 
que nunca mejor que ahora, pudo 
llamarse respetable. 

La Princesa de los Dollara 
Para hacer una crítica de la obra 

representada por primera ve ten 
nuestro clásico coliseo y de los ac­
tores que á ella dieron la vida es­
pléndida que sus autores idearon, 
precito seria escribir mucho y bue­
no; comenzando por el ensayo de 
la obra, para ver de lo que es ca­
paz ún director de Orquesta como 
el señor Aguade^ A cuya esperta 
batuta se debe el milagro realiza­
do de llevar á la escena, con un 
simple ensayo, la dificil partitura 
de Leo Fa!i. 

Y si de esta labor del inslgtie mú­
sico, pasamos á la llevada á cabo 
en la noche del domingo por la 
Compañía, se comprenderá cuan 
estensa sería esta crónica, si ella 
había de reflejar fielmente todas 
las lindezas que hicieron los intér­
pretes de «La Princesa de los do^ 
llars». 

Dedicar á Sagi una larga reta­
hila de alabanzas después de estar 
leyendo constantemente en toda la 
Prensa las raras facultades artísti­
cas del famoso cantante, nos pare­
ce una simple majadería que no he­
mos de intentar, concretando nues­
tros entusiasmos á aconsejar á ios 
aficionados al canto y á cuantos 
tengan un poco gusto artístico, que 
no dejan ni una sola noche de asis­
tir á estas deliciosas velada% que 
son como frescas brisas de un mun­
do desconocido, que de tarde en 
tarde pasan por el Salón de Varie­
dades. 

Soberbia como mujer y como ar • 
tista de buen temple, hizo la seño­
ra Vela una Alice admirable bajo 
todos conceptos. Como Sagl, domi­
na la voz y la escena, ambos canu­
tan con irrepochable gusto ¡y am­
bos se muesttan verdaderamente 
inimitable en ese privilegio de los 
grandes artistas, que saben con­
certar la écnica de cantante con la 
maestría del actor. 

La Peligros Pujo, monísima co­
mo siempre, dibujó el papel de 
Dais y en el que aparecía la inva­
riable figurita de biscuit que en 
ocasiones aplaudiaitios. 

Los demás artistas que con los 
ya dichos dieron lucida interpeta-
ción á «La Princesa de losdollars,» 
merecieron los aplauso* de la con­
currencia por su labor honrada y 
todos con el famoso barítono ai 
frente, tuvieron que presentarse 
varias veces en la escena al final de 
cada acto. 

No hay que decir que la Empre­
sa y la Compañía están satisfechas 
del público Almerlense que siem­
pre sabe corresponder á cuanto 
significa arte y cultura. 

•, 
* * • • • 

La segunda vtlátíá dé'^Vatlecfe-
des celebrada anoche, es así mismo 
digna de mencionarse, tanto fué el 
número y calidad de los especta­
dores, como por ©I escogido pro­
grama que la Compañía puso en 
escena. 

A primera hora, la bellísima Pe­
ligros y el actor cómico L'anesa 
representaron el entremés de los 
hermano-^ Quintero titulado «El 
Chiquillo», cuya graciosa interpre­
tación dio motivo á que arabos ar­
tistas fueran colmados ¡de aplausos 
por la concurrencia que no cesóun 
momento de reir. 

Después púsose «Los Molinos de 
viento» en cuya ejecución tomaron 
parte el gran Sagi y la tiple Carlo­
ta Sanford, siendo ambos muy 
aplaudidos. 

Por último: Representóse como 
estreno «Los Cadetes de la Reina» 
nueva creación del Maestro Luna 
en cuya interpretación Luisa Vela 
briltó con singular donaire en el 
papel de Herminia que cantó con 
maestría. 

Sag Bai ba en el septimino del 
\ 


